
UNA NECESIDAD, una carencia plasmada en
nuestro sistema político es la de la ciudada­
nía plena. Se habla desde el siglo pasado de
"ciudadanos imaginarios". I El liberalismo
del siglo XIX construyó determinados referen­
tes de un ciudadano ideal muy distante del
realmente existente, presa de una cultura po­
lítica forjada con base en redes clientelistas y
patrimonialistas. Desde entonces estamos, de
acuerdo con mi perspectiva, en un proceso
de constante construcción del ciudadano con
seculares resistencias. No obstante, a partir
de 1988, al ampliarse sugerentemente el es­
pacio social de la protesta y la movilización,
se observa un cambio cualitativo en la reali­
dad nacional y en sus componentes estatal y
municipal. Esto obliga a traer una palabra muy
socorrida a la vez que coartada de fracasos
históricos, la esperanza. Existen indicios, que
vamos a señalar durante este artículo, que algo
se está moviendo en los tejidos social y poli­
tico mexicanos, para que con el avance del
siglo XXI, estemos ante ciudadanos plenos,
aquellos que ejercen libremente sus dere­
chos y obligaciones en el marco de un
Estado de derecho. 2 Esto se empieza a refle­
jar en la realidad municipal.

Jesús Silva-Herzog Márquez es explícito
en relación al tópico: "La ciudadania tomada
en serio llama a la descentralización".3 En
consonancia con lo anterior, es menester for­
talecer los procesos de toma de decisiones
en pos de avanzar en la formación de los ciu­
dadanos desde los niveles micro. En el enten­
dido de que el gobierno local es la mejor es­
cuela de democracia4

Para ello, es pertinente hacer una revalo­
ración de la dinámica municipal, entendida
ésta como la forma en que las poblaciones
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de los municipios dejen de ser consideradas
como ciudadanos de segunda y ejerzan en
forma completa la ciudadanía. Reynaldo
Robles nos manifiesta acerca de la descen­
tralización en la toma de decisiones enfoca­
da de manera integral, en el entendido de
que gobierno y ciudadania deben consumar
una revolución en el terreno de las mentali­
dades. Abandonar viejos esquemas paterna­
listas de un centro con capacidad de gestión
ilimitada y verter en la tan añorada autono­
mía municipal el principio del gobierno de
todos.

Un municipio no es solamente un terri­
torio al que pueda administrar una autoridad
extraña, el municipio es un nivel de gobier­
no con capacidad suficiente para decidir en
forma democrática la política que debe se­
guirse en relación a sus problemas, para au­
togobernarse con los poderes necesarios,
para satisfacer sus necesidades; es muy
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importante que los vecinos de un municipio
cambien de actitud y dejen de esperar que
todos los problemas se resuelvan en el cen­
tro, deben confiar en su propio esfuerzo y en
sus propias autoridades para resolver sus
problemas,5

El salto cualitativo del súbdito al ciuda­
dano se hace indispensable. Irrumpe así la
idea de una ciudadanía no solamente ampa­
rada en lo jurídico, sino que extienda sus re­
des a lo político, forjando sus propios medios
de participación en la resolución de los asun­
tos públicos, todo tendieme a generar una
identidad emre el hombre y su espací06

Esto nos remite a uno de los mitos gene­
radores para la transformación de la cotidia­
nidad de improma liberal: la educación como
agente de cambio. En nuestra actual coyun­
tura la dimensión educativa se refuerza en el
terreno de los hechos. Ya no sólo es la edu­
cación formal como creadora de ciudadanos,
es la democracia participativa la que abre las
perspectivas de educación del ciudadano en
su ámbito inmediato. Una necesidad es que
el ciudadano extienda sus acciones hacia
10 municipal, que se asuma en función de lo
local. En un medio signado por la globaliza­
ción, el proyecto de nación requíere explici­
tar requisitos para su viabilidad. Uno de ellos
es el de la integración democrática de los
proyectos regionales y municipales a un gran
proyecto nacional. Al hablar de una imegra­
ción democrática de estas características, el
ciudadano del municipio puede tener en ·la
calle, en el terreno de los hechos, la mejor
escuela de democracia. La democracia se inter­
naliza así con participación en escala local. 7

Hasta el momento el instrumento que
parece idóneo para la captación de la partici­
pación ciudadana es el de los partidos políti­
cos. En gran medida, algunos de los partidos

nacionales, han sabido captar la demanda
social de los municipios, pero hasta el mo­
memo es más palpable una inserción más o
menos contradictoria de las corrientes polí­
ticas sociales municipales en los partidos na­
cionales, vía la negociación, que una descen­
tralización real de la vida politica nacional. Las
agrupaciones politicas municipales parecen
más bien ser entendidas como apéndices de
los órganos nacionales de dirección de los
diferemes sistemas políticos. Este aspecto ha
llevado a algunos autores a hablar de esco­
lios para una vida política activa en la dimen­
sión municipal8 o suertes de poliarquías que
predominan en los ámbitos micro.

De acuerdo con Silva-Herzog Márquez, el
espacio local se diferencia en cuanto a los
objetivos a seguir. No es el campo de solución
de lo local uno de los grandes problemas
nacionales, sino la participación ciudadana
abocada a atender lo primordial y cotidiano:
la ciudad, el estado, el municipio q

Nuevos actores sociales aparecen como
abanderados en la búsqueda de soluciones a
viejos problemas. En un marco de insurgen­
cia cívica, personajes que hace poco más de
una década vivían circunscriptos a la esfera
de lo privado, hoy han trascendido a lo públi­
co. Es una nueva élite política integrada por
médicos, dirigentes barzoneros, ingenieros,
maestros, empresarios endeudados, que han
quitado su apoyo, o por lo menos la compla­
cencia ante los políticos profesionales para
que ellos mismos asuman la posibilidad de
una representación local.

Paralelamente, la ciudadanía en germen
ha identificado a estas personas y grupos
como "gente de ellos mismos", ajena a las
grandilocuencias retóricas de la clase política
emanada de la revolución y posible vehículo
eficaz para la resolución de los problemas
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cotidianos de la comunidad municipal. Por
eso es frecuente que elijan a estos nuevos ac­
tores como sus legítimos representantes.

Este "cheque en blanco" que significaba
el proceder tradicional de la democracia re­
presentativa, en el sentido de otorgar un voto
y confiar en que esa delegación de poder era
suficiente para las expectativas del electora­
do, ha empezado a deteriorarse. La gente es
menos confiada hacia esos diputados y re­
presentantes populares en general que se
presentan para hacer su oferta política en pe­
riodo electoral y luego su accionar es un mis­
terío para el elector durante todo el tiempo
que dura la gestión de los representantes.

En los ámbitos locales se han instru­
mentado múltiples mecanismos de demo­
cracia participativa. Tales mecanismos tienen
que con asambleas a mano alzada en plazas
públicas; elección de candidatos en espacios
similares; cabildos abiertos donde se discu­
ten los problemas de la comunidad y sus
soluciones; y comités de participación ciuda­
dana en los cuales se planifican, administran
y ejecutan obras públicas.

La gran interrogante es si el marco jurí­
dico obedece a los requerimientos de la de­
manda social. En otras palabras, si todo ese
torrente ciudadano encuentra un medio legal
para no solamente ser auxiliar en las decisio­
nes yactos de gobierno, sino ser un supervisor
permanente de la gestión gubernamental.
Mecanismos de participación como el refe­
réndum, el plebiscito o la consulta popular,
nos ponen ante la tesitura de una democracia
integral, en la cual se conjugue aquello que
Mauricio Merino llama un "matrimonio indi­
soluble": la democracia representativa y la
democracia participativa. 1O En este proceso
estamos viendo cómo, de acuerdo con el
mismo autor, hay una interacción permanen­
te entre el individuo y la sociedad.

Con relación a la democracia participati­
va y la democracia representativa existe el
riesgo de ponderar excesivamente a alguna de
estas dos calificaciones. El viejo miedo a la
revolución que percibimos en las revolucio­
nes europeas de 1848, el hecho de ver a los
pueblos movilizados por demandas demo­
cráticas como expresión de "turbas salvajes
e incontrolables", parece aflorar nuevamente
cuando sectores que no han visto colmadas
sus aspiraciones democráticas salen a los
espacios públicos. Es muy recurrente en esos
casos acudir a fórmulas legalistas y descalifica­
torias de la participación ciudadana, pensan­
do que la simple expresión de la democracia
representativa es en sí misma suficiente para
atender los requerimientos de la sociedad.

Del mismo modo existe el peligro de una
idealización en torno a la democracia partici­
pativa aunada a una simplificación que pre­
tenda dar rasgos procedimentales a tal de­
mocracia como son las fórmulas ya citadas
del referéndum, el plebiscito o la consulta
popular.

Al respecto del referéndum, es aleccio­
nadora la afirmación de Michelángelo Bóve­
ro: "El verdadero poder no es el pueblo que
selecciona, sino el de quién plantea la alter­
nativa entre la que se debe seleccionar" II

Según mi criterio, el problema plantea­
do por Bóvero nos pone ante la interrogante
de un reduccionismo político que dimensio­
na estos mecanismos de mandato popular,
sin darle una dimensión social y organizati­
va. Es decir, como una propuesta para que el
pueblo decida en forma negativa o positiva,
puede involucrar a una porción considerable
de la población y cómo esa parte o partes
internalizan esa propuesta y desarrollan sus
potencialidades al grado de transformarse en
actores en el proceso de formación de la opi-
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nión pública con respecto al tema cuestio­
nado.

Recapitulando, hasta el momento se ha
hablado de cómo se está generando una ciu­
dadanía y a su vez se van creando los meca­
nismos de participación de la misma, los
hilos dirigentes de estos nuevos procesos.
Falta darle perspectiva histórica al voto, en­
tendido éste como otro instrumento de par­
ticipación ciudadana.

Transitando desde los momentos de
práctica del voto censitario, condicionado a
requisitos de ilustración y propiedad, pasan­
do a la práctica del voto universal masculino
de la segunda década del siglo decimonóni­
co, arribando a la delimitación procedimen­
tal del voto en cuanto a su carácter libre y
secreto de la primera década del siglo xx,
deteniéndonos en el tardío voto femenino en
la segunda mitad del mismo siglo, vemos
que aquel sufragio efectivo, pregonado por
los revolucionarios mexicanos, ha sido en
gran parte, una ficción.

La definición de Mauricio Merino del
sufragio universal como "fuente última de le­
gitimación del poder político"12 parecería ser
suficiente para que en México se considere
que estamos ante un sistema democrático.
No obstante Michelángelo Bóvero siembra la
duda.

Un régimen político puede ser definido
como una democracia -cualquiera que sea su
forma específica cuando todos los sujetos a
los que se dirigen las decisiones colectivas
políticas (leyes y disposiciones válidas erga
omnes "para todos") tienen el derecho de
participar, con igual peso con respecto a cual­
quier otro, en el proceso que conduce a la
asunción de dichas decisiones. l3

En nuestro actual sistema político, se
han dado pruebas de inequidad a la hora de

ejercer el derecho al voto, es decir, utilizando
el lenguaje de Bóvero, ese derecho-poder
participar con igual peso con respecto a cual­
quier otro, es cuestionable. Sobre todo en el
ámbito municipal, en comunidades presas de
la extrema pobreza por la implementación
del actual modelo económico de crecimien­
to, que han visto rransformado su voto en
una mercancía barata acorde con sus gran­
des necesidades.

Esta realidad se pone de manifiesto en
el espacio municipal. Coexisten varias reali­
dades en los procesos político-electorales. Por
una parte, la ya señalada que alude directa­
mente a prácticas clientelares, pero también
una cultura emergente que encuentra en la
participación ciudadana un punto nuclear.
Los mecanismos de promoción del voto, la
vigilancia de los procesos electorales, se han
vuelto componentes, que han llegado para
quedarse.

Alberto Aziz Nassif propone tres factores
para el análisis de la participación social en
los municipios: democracia, ciudadanía y
partidos políticos. 14

Retomando esta propuesta, desde mi óp­
tica, estamos ante una democracia inacabada.
Un indicador de avances en la construcción
de la democracia puede estar constituido en
el perfeccionamiento de los mecanismos de
representación dándole institucionalidad a los
procesos de decisión a nivel comunal o zonal.
En ese sentido han habido avances relativos
en el Distrito Federal y en otras latitudes. 15

En otras palabras, una mejora sustancial
en el terreno de la democracia representati­
va es la institucionalización de los órganos
de deliberación a nivel vecinal. Descen­
tralizar la vida municipal al grado que la
representatividad esté más ligada a la vida
cotidiana a través de la incorporación de los



171

Los horizontes de la participación ciudadana en la realidad municipal

de un programa democrático de gobierno
que la construya como una práctica cotidia­
na de toma de decisiones colectivas con res­
pecto a lo público,16
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dirigentes electos directamente por los veci­
nos, puede ser una forma de hacer más efi­
ciente la gestión en el terreno de la proble­
mática, el de la comunidad,

De acuerdo con las condicionantes nor­
mativas, es importante que las esferas de la
vecindad y la ciudadanía coincidan, Que el
espacio micro de lo comunal y lo municipal,
se transforme en el terreno donde se apren­
da y ejecute un conjunto de actitudes que
deriven en el ejercicio de los derechos y obli­
gaciones que delimita el marco jurídico, a la
vez que en una misma actitud se pugne por
adecuar este último cuando sea ineficiente u
obsoleto, En otros términos, ejercer una ciu­
dadanía plena,

Mediante los procesos electorales y
otras formas de participación tales como la
organización de procesos de referéndum o
consultas, se ha mostrado que los partidos
políticos tienen vigencia, Una cultura política
por parte de los adherentes a los partidos
nos hace ver en estos últimos realidades con­
tradictorias: forjadores de ciudadanía muy
notorios a la hora de la vigilancia de los pro­
cesos electorales, así como vehículos de rela­
ciones clientelares en los mismos procesos,
Una revolución política que se hace palpable
desde 1988, nos hace sentir que aún tene­
mos una asignatura pendiente en el terreno
de las actitudes cotidianas, El carácter inte­
grador de una cultura política democrática
en todas las instancias de la vida social en el
ámbito municipal, parece hoy, ser un hóri­
zonte todavía lejano,

Finalmente, a manera de reflexión, me
parece relevante retomar una propuesta de
Rocío Lombera

Concretar la participación social, enten­
dida no como una consulta o aporte de mano
de obra barata, sino como elemento central

BlbLlOCR/\ 1 ESCALANTE GONZALBO,
Fernando, Ciudadanos
imagmarios, El Colegio



13 BÓVERO, op. cit., p. 16.
14 AZIZ NASSIF, Alberto, "Municipio y transición políti­

ca, una pareja en formación", en Mauricio
Merino (coord), op. cit, p. 208.

15 Es interesante consultar el articulo de Álvaro Por­
tillo, "El proyecro descentralizador de Montevideo
una reforma estatal democrática", en Política y
Cultura, Universidad Autónoma Metropolitana,
Unidad Xochimilco, México, primavera de 1997,
numo 8; y Marta Harnecker, Haciendo camino al
andar, FLACSO-LüM Ediciones-MEPLA, Santiago de
Chile, 1995. En el primer articulo, Portillo explica
el proceso de formación de los Centros Comu-

nales Zonales (CC2), en los barrios de Montevideo
con participación de vecinos, cuadros políticos y
profesionales, cambiando el tradicional uso de
acordar en palacio para acordar en la comunidad.
Este proceso encontró el escollo del gobierno
nacional que alegó institucionalidad y se tuvo que
adecuar formalmente. El libro de Harnecker expli­
ca las experiencias de municipios alternativos en
diferentes municipios de Sudamérica. No hay que
olvidar la poca exitosa práctica de los Consejeros
Ciudadanos en la ciudad de México, proceso pen­
diente hasta el momento.

16 LOMBERA, op. Clt, p. 351




